
A El

Mas amado de ios Duendes.

H erm ano mió ¿tu sabes lo que has hecho? ¿Sabes en qne verenje- 
nal te has metida? ¿Dim e, eres loco ó diablo?- ¿K.s posible q\ié aquél 
tino <]üe liíis manifestado, siem pre con el cumpas eit las manos, eri todas 
nuestras reuniones,, haya venido abajo con tu d isparatado jiápelucho? R e ­
flexiona, y  veras, qué has etdmdo por tierra  nuestro plan artejo', y gr*rt 
secreto. F a lta s te s  a  la  circunspección exterior* tan encargada en iiuestrtr có­
digo, y lo  peo r es, (pie has pintado tal cual es <*l carácter de todo nuestro 
respetable club; ¡Quien al leer tu 'uta ld-.il. a con versación rio dirá está es 
obr.i neta y  netísima, de bis pobretones duendes^ que líandan InHéarido dnn- 
dé vestirse! (¿uieti viéndni el modo bajé cotí que adidas a  la dimisión, y 
Vjcen tinos no,' exclam ará; sapé gatoj que éstas papas queman^ qué lo diga 
él H erv idero , nuestras bolsas, y  la cárcel, (ya ítr nabos ííi que hemos; hecho.)

¿Dime: hel’mariovde dos m il de¡noiiids¡ té parece bien ésto \1ará la lo­
gia? ¿P odría  Hacer mas un euemigo? N o creas que son cavilacíiuriés de 
tu amigo el b rujo , te lo digo por que lo hé oido á muchos^ y  saben (pié 
siempre he sido mi herm ano de los nías zelosos por nuestro proyecto.' N o 
d  discreción niaiiisfestar las coisas como tu lo haces pan, pan; ya sé aca­
bo ese' tiéixtpdj' es m enester hacerlo piar^ pianito, cotí s íg ilo jy  como quien n« 
quiere la  cosa, u sa r con frecuencia dé las seductoras palabras,; derechos de 
la Provincia^ patrio tas, patriotism o,’ sino todo, todo se lo llevó eí diablo; 
ios que tienen, sé quédarári con lo qué tienen, y  nosotros siempre sere- 
¡ ios piojosos.

Á que viene, aquello  de dar cruces a troché y  moché,‘ sin ténér présente 
los circunstancias (pié Hai en el Caso; la  una es, que muchas dé las cili­

o s  qué das por burla , pueden ser deveras, y  til, yo, y toda la logia nos 
'|uedaréino¡i cotí lá boca ab ierta diciendo,; á -m a -la y á , y  teniendo qiíe su­
frir nos las refregnén por nuestros redondos hocicos. E s menester que ha- 
Memítís en p la ta , ésto’ es derecho viejo, como diceu los paisanos} para tocar estas 
materias debem os tener presente que tambienl nosotros liemos sido dados por 
itttlosy cruces: que hai herm anos qué la lograron, y  sino las hubiéramos perdi­
do eri puertas,: la logia se hubiera vuelto calvario : acuérdate dé nuestro siglo 
|  oro,‘ cuando pensó coronarse el nuestro nunca bien ponderado M aestre del 

general Oríarf, que hubo uno dé los herm anos, qué aspiró' á ser duque y por .esrt le 
lidiaron aquél m aldito bastón que siem pre entraba á banguardia por las cajas: la 
'eguiída pai té qué siem pre es la  nías lastim osa, es que eséoi viendo qué dé 
^sultas de tu cruzam iento nos pueden cruzar el cuerpo, y hacerrios decir, 
10 yo' nd hé sido , y  nos quitarán  las ganas de conversar.

K stos son los sentim ientos d é  nri anugo qué te estim a, que tiene tus 
'listnas ideas, pero que quiere no las traslusca el público como son, sino 
i;oiao querem os las crea. T o d av ía  trio acuerdo que por algunos hermanos



como tu de poca espera, y  poco seso, tuvimos que salir matando cíe Bue­
nos Aires: estó's malditos manifestaron antes do tiempo nuestro gran secreto 
cometiendo muchachadas, y  aquel pueblo que no aguanta pulgas, y  ha ama­
do siempre sus derechos nos echó rodando: ahora que hemos tenido la 
suerte de llegar á uno que en la tolerancia se asemeja .a el marido de la 
cabra, no debemos abusar, porque también estos animalitos, topan cuando 
se les hostiga.

E l gran Maestre ha recibido noticias de oficio del encargado de ne­
gocios, que despachamos á Unenos Aires y  parece que nada sacamos, por 
ella veremos lo que resulta de lo que remitimos por el despacho: Duende, 
Duende mas te vale estar duermes; hai ciertas cosas como tu bien sabes 
que cuanto mas se revuelben, mas hieden, ya has visto a el roliiso como 
nos ha sacado nuestras primeras camisetas á el viento; todo por tu impru­
dente y  frió insulto: hai muchos hermanos que no han podido chupar el 
tabaco de puro fuerte; toda la logia está contra tí, y  sino todos te lo di­
cen, es, porque 110 te aman con la ternura que el brujo: este quiere que 
allá entre tu levita, conoscas, que has hecho nía], y  no vuelvas á conver­
sar porque no lo entiendes; mira, para escribir en nuestras cacas, porque 
hai gente que nos conocen, y  al pasar se topan las narices.

Y o  espero, que pesando bien mis razones no me vuelvas á dar el tra­
bajo de otro sermón, pues entonces no me subcribiré como ahora tu her-
mano y  amigo.— E l  Brujo enemigo de indirectas

Montevideo; Imprenta de Torees*,


